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La teología en diálogo interdisciplinario

Desde el año 2022, con motivo de los 
110 años del Seminario Internacional Teo-
lógico Bautista, se ha venido trabajando 
en una iniciativa que finalmente se con-
creta en este primer número: una revista 
que, manteniendo su centro de gravedad 
en teología, abra espacios de interacción 
con reflexiones provenientes de otras dis-
ciplinas y ámbitos del conocimiento. El 2 
de noviembre de 2022, el SITB fue sede de 
un conversatorio dedicado al lanzamiento 
de esta revista. Las intervenciones presen-
tadas durante el evento (accesibles en la 
sección “Eventos” del sitio web de la revis-
ta) destacaron la importancia y necesidad 
del diálogo interdisciplinario. Pero, lejos 
de una mirada romántica, todo diálogo 
con lo diferente es trabajoso. Es un esfuer-
zo que termina siendo muy enriquecedor, 
pero no sin atravesar dificultades, abordar 
problemáticas e incluso reconocer límites. 
El diálogo interdisciplinario implica correr 
ciertos riesgos que hay que estar dispuestos 
a asumir; sin embargo, los frutos justifican 
ampliamente el esfuerzo.

Lo interdisciplinario es de suyo un reto 
audaz, porque implica un salir de los pro-
pios dominios —como se le dijera a Abra-
ham, “Vete de tu tierra y de tu parentela, 
y de la casa de tu padre, a la tierra que te 
mostraré” (Gn 12:1)—. La teología está lla-
mada a esa incomodidad. A estar incómo-
da con lo sedentario. Está llamada a salir, a 
un movimiento ad extra; y, por ello mismo, 
a elaborar sus conceptos como tiendas de 
campaña. Saliendo, la teología va encon-
trándose a sí misma. Y se va encontrando 
como testimonio dentro de circunstancias 
y contextos históricos determinados.

La teología tiene que ver con dar cuen-
ta en un doble sentido: con responder a la 
palabra de Dios, y responder por ella en 
público ante la sociedad. Esto no ocurre de 
una vez por todas, ya que nuestro mundo 
está en constante movimiento condiciona-
do por cambios de los tiempos, y la vida de 
la iglesia no está exenta de ello. El servicio 
que la teología pueda brindar a la iglesia y a 
la sociedad implica una reflexión que haga 
frente a los nuevos tiempos y las nuevas 
perspectivas que ellos traen. Surgen nuevos 
desafíos, nuevas preguntas, nuevas proble-
máticas. Por supuesto que muchos de estos 
problemas no son absolutamente nuevos, 
pero a menudo están planteados desde 
nuevos ángulos y escenarios que es preciso 
considerar. Frente a las cuestiones actuales 
no basta simplemente con repetir las anti-
guas respuestas y formulaciones. Necesita-
mos reflexionar de un modo renovado, con 
un lenguaje fresco y relevante tanto para la 
iglesia como para la sociedad. Por supues-
to que tampoco nuestras respuestas serán 
absolutamente nuevas u originales, ya que 
siempre podemos encontrar en las reflexio-
nes del pasado una rica fuente de sabiduría 
e inspiración para orientar una nueva pro-
ducción de cara al presente.

En un mundo tan complejo como el de 
hoy, la reflexión teológica necesita abrirse 
al diálogo interdisciplinario. Nuestra época 
se encuentra signada por la especialización 
y la hiperespecialización de los distintos 
campos del saber. Y nos encontramos fren-
te al desafío de no caer en lecturas sesgadas 
y unilaterales, que tienden a reducir una 
problemática a solo un aspecto de ella. En 
este sentido, el esfuerzo por una reflexión 
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interdisciplinaria ayuda a que cada lectu-
ra pueda realizar ricos aportes y al mismo 
tiempo permanecer abierta a la comple-
mentariedad con aportes provenientes de 
otras disciplinas y especializaciones. Esto 
implica un trabajo necesariamente comu-
nitario. Pero abrirnos al diálogo interdisci-
plinario implica también la posibilidad de 
que las distintas miradas entren en tensión 
en virtud de perspectivas que no siempre 
pueden integrarse. Frente a esto, una acti-
tud humilde y de respeto mutuo es funda-
mental. Una de las principales dificultades 
que enfrenta nuestro mundo es el problema 
de la extrema polarización de perspectivas 
divergentes. Cuando una posición se po-
lariza en extremo, pierde la capacidad de 
escuchar una voz diferente a la suya, queda 
aislada en su propio microclima y se rela-
ciona con lo diferente con una lógica bi-
naria que no hace justicia a los complejos 
matices de la realidad. La extrema polari-
zación olvida que, como decía sabiamente 
Anaxágoras, las partes siempre tienen algo 
del todo por mucho que se las divida (en 
cada cosa hay una porción de cada otra); o, 
como lo expresara Bonhoeffer, “Nada de lo 
que despreciamos en el otro es totalmente 
ajeno a nosotros mismos”.

Al plantear un espacio de reflexión teo-
lógica interdisciplinaria hay un elemento 
que apunta a la unidad y otro que conlle-
va diversidad. El aspecto unificador está 
vinculado al interés teológico del trabajo 
comunitario. Pero “teológico” no quiere 
significar aquí una “mera reflexión teó-
rica” en contraposición a la práctica. Es 
necesario superar la dicotomía entre lo 
teórico y lo práctico. Ni los aspectos más 
teóricos de una reflexión pueden prescindir 
de su anclaje en la experiencia y en la vida 
de las comunidades de fe, ni los aspectos 
más prácticos deben prescindir de un aná-
lisis crítico-constructivo que pueda ser ilu-
minado por aportes teóricos. Este criterio 
—en donde lo práctico no se desentiende 
de su dimensión teórica ni lo teórico de su 
dimensión práctica— se balancea de dis-

tintas maneras al considerar la diversidad 
de disciplinas, tanto las propias disciplinas 
bíblico-teológicas como las pertenecientes 
a otros campos de la ciencia. Hay determi-
nadas disciplinas que por su propia natu-
raleza y método se mueven más cerca de 
una dimensión teórica, y otras que lo ha-
cen más cerca de la dimensión práctica. Un 
espacio de reflexión interdisciplinaria nos 
puede ayudar a evitar el reproche y menos-
precio mutuo que muchas veces hay entre 
las disciplinas más teóricas y las disciplinas 
más prácticas por ser o “demasiado abs-
tractas” o “demasiado irreflexivas”. Por su-
puesto que este reproche estaría justificado 
si una reflexión teórica perdiera absoluta-
mente su articulación con la realidad o una 
mirada práctica abandonara totalmente 
el examen crítico. Pero, siguiendo el crite-
rio anteriormente expuesto, un encuentro 
interdisciplinario en el que hay respeto y 
apertura a aprender los unos de los otros 
puede ser profundamente enriquecedor: las 
reflexiones más teóricas pueden ayudar a 
las más prácticas a ganar mayor profundi-
dad y criterio, mientras que las reflexiones 
más prácticas pueden ayudar a las teóricas 
a conectar mejor sus conceptos con la rea-
lidad concreta.

El presente número inaugural de la Re-
vista Interdisciplinaria de Teología reúne 
cuatro artículos inéditos, junto con dos 
textos publicados por la revista Apuntes 
Pastorales, que hemos incluido en la sec-
ción “Archivo histórico”. La variedad de 
enfoques —Barrón desde las ciencias socia-
les, Deiros desde la historiografía, Tomasi-
ni desde el psicoanálisis, Vernola desde las 
ciencias bíblicas, Tinao desde la psiquiatría 
y Ureta desde la filosofía— deja reflejado 
el carácter interdisciplinario que esperamos 
que los lectores puedan disfrutar.
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